
Los sentimientos de Lucía inician un viaje hacia un 

lugar desconocido. Impulsados por el Alma nave-

gan sin saber por qué ni a dónde deben llegar. 

Un viaje en balsa, acompañados por el amanecer, la 

noche y el Alma que radiante los protege. Sienten, 

anhelan, aman. Sus emociones se van mezclando 

pero la presencia de Fortaleza los contiene, ella es 

quien pone sensatez, orden, ella es quien los esta-

biliza cuando la desesperación por navegar hacia 

un lugar incierto los invade. 

Mezclados y confusos llegan a un azul imponente 

donde quienes están ahí son ellos mismos, en su 

estado puro. Sentimientos que fueron marginados, 

rechazados por Lucía, quién físicamente no puede 

sanar, sólo puede sanar lo que guarda muy dentro 

de ella, la salud del Alma. 
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Desde el Alma hacia adentro

(Gualeguaychú, E. Ríos, Argentina 1979)

Cuando tenía 33 años, la vida me dio un gran desafío para continuar.  

En ese momento entendí que ya no habría vuelta atrás. 

La tristeza, la desesperación, el ahogo y el enojo que sentí, me llevaron a un estado emocional 
vulnerable e indefenso. Ahí estaba yo… acurrucada, acompañada por mis emociones que con 
un enorme sentido de pertenencia me invitaban a un viaje profundo, tan incierto, tan sensible, 
tan sorprendentemente maravilloso: Vivir.

Poco a poco el amor fue haciéndose más grande, la tristeza más dulce y el enojo se calmó.

Y aquí estoy… acompañando la Vida, dejándome llevar por los colores de cada estación del 
año, viviendo en sintonía. Entro en lo profundo, veo el viaje que muy dentro mío está suce-
diendo, salgo a la superficie, suspiro. Las ramas de los árboles se mueven, los pájaros van y 
vienen, siento frío, siento calor, preparo la merienda, miro a mi alrededor y agradezco seguir 
sintiendo.

La escritura me acompaña desde hace mucho tiempo, como una práctica casi íntima que 
muestro sólo a las personas más allegadas.

Este libro es el primer escrito que siento compartir dedicándoselo a todas aquellas personas 
que abiertas a las emociones, se animen a viajar hacia adentro. Un viaje sano, puro, propio, 
donde el alma, como una dulce compañía, nos impulsa suavemente a sentir la Vida.

M. JOSEFINA CARDOSO CIS

“El proceso creativo de este libro, surge como consentimiento entre los sentimien-
tos y la mano, desde una experiencia grupal, donde la misión era ponerse en los 
sentimientos de Jose, y sentir el espacio abstracto al que nos invita a observar su 
mundo interior”.

Mónica Maziad

“Cuando leí los primeros capítulos de este libro, me sentí movilizada por la 
veracidad en la expresión, la sensibilidad, coraje y belleza con que Jose re-
lata su viaje, la experiencia de su vida. Sentí el impulso de acompañar 
este mensaje de amor y reconciliación, para que llegue a muchas perso-
nas, como posibilidad de inspiración y transformación en la vida misma”. 

Eleonora M. Cardoso Cis
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Primeras palabras 

Entre migas de goma intentaba dibujar un libro. Estaba sentada en el comedor principal. Una mesa 

oscura estilo chippendale, tan vetusta como la araña que colgaba sobre ella. Un reloj de pie que me 

provocaba gran respeto.

Recuerdo bien esa tarde cuando papá tentado por dibujarlo se sentó a mi lado y con trazos suaves y 

ligeros dibujó un hermoso libro abierto. 

Yo tenía 9 años en aquel 23 de abril. Y fue justo 23 años más tarde de aquel dibujo, también un 23 de 

abril, cuando papá dejó de escribir su historia.

Me siento al lado de la ventana y escribo. Ya no hay muebles vetustos ni un reloj que me intimide, sien-

to el abril en los árboles y en el cielo.  Tomo el libro y comienzo a escribir mi propia historia.
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             ortaleza había tenido una larga charla con Alma. Todos los puntos, las recomendaciones 

y las condiciones estaban perfectamente aclaradas. Fortaleza pisaba fuerte y tenía un ímpetu tan par-

ticular que cualquiera con solo mirarla la respetaba. Era muy segura y protectora, todos estaban entre-

gados a ella, sabían que de Fortaleza dependía gran parte de esa misión que sin conocer en concreto 

de qué se trataría, intuían que serían convocados. Dispuestos a no contradecirla acataban cada cosa 

que ella marcara, todos estaban seguros de que no se la podría debilitar.

Con un vozarrón pidió que se presentara Verdad, y apartándola de los rumores de los participantes le 

dijo mirándola a los ojos:

-Vos y yo trabajaremos muy juntas en esta misión, de vos depende gran parte del objetivo, te necesito 

concentrada y segura de tu tarea, ¿crees que podrás hacerlo?

Y Verdad que, además de su honestidad, no sabía ocultar, le contestó de manera franca:

-Estaré orgullosa de llegar adonde debo, lo haré por todos ustedes y por Ella, volveremos con la             
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certeza de haber descubierto las causas que originaron este mal actuar.

Se abrazaron suavemente, unidas con el mismo suspiro, con la misma responsabilidad de llevar con-

sigo una gran tarea. Fortaleza no necesitó aclarar nada más. Verdad se distanció de manera erguida, 

dando pasos serenos y bien plantados. 

Ya conforme con la franqueza de Verdad, Fortaleza acomodó en sí un sentimiento de satisfacción y no 

llegó a largar el aire cuando sintió que alguien parado detrás de ella le soplaba la nuca, era Diálogo que 

mirándola duramente y con una respiración seca y sin vueltas, una charla le exigía:

-Quiero hablar con vos Fortaleza.

Ella, que bien conocía a Diálogo, supo de inmediato que su amigo un error le marcaría; esas palabras 

habían sonado a modo de reto, exigentes, estrictas, impulsivas, y sí, claramente se descubría que el 

silencio lo había incomodado. 

-Bien, querido amigo, ya que estás acá… te escucho.

-Estamos todos expectantes, necesitaríamos que antes de que nos llames, reúnas a todos y cuentes 

sobre cuál es la misión, hay mucho revuelo, Fortaleza. Ansiedad está fuera de eje, Miedo está blanco, 

Enojo se ha puesto violento, Intriga se siente tan pero tan intrigada que se la ve más gorda, es que 

se hinchó pobrecita en este corto tiempo. Tristeza se le ha pegado a Nostalgia y juntas están fatales, 
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lloran y se dan manija una a la otra. Y qué contarte de Gratitud,  me parece que le está errando porque 

se la ve desagradecida. Como te imaginarás, mi querida amiga, en todo este circo, el payaso de la obra 

es ¡Pesimismo!

-¡¿Pesimismo?! -rezongó Fortaleza. Bien sabía de su fuerza negativa, algo que no había tenido en cuenta. 

-Eso sí que no puedo permitir.

-Sí y qué me dirás si te cuento que no deja de mover la cabeza para un costado y para el otro aseguran-

do que todo está mal, que lo que nos espera es de vida o muerte y que indudablemente tendremos que 

hacer algo tan pero tan difícil que no lo lograremos. Y Silencio junto con Paciencia tratan de callarlo, le 

explican que hay que saber respetar el silencio y en esto no coincidimos… ¡Hay que hablar Fortaleza! 

-sentenció, y asegurándose de que su expresión haya sido contundente agregó -…Porque ocultando u 

omitiendo no llegaremos a buen puerto, este es el momento! Simplemente… hay que calmar a todos.

Fortaleza, rascándose la cabeza preguntó:

-¿Y Mente? ¿Qué se sabe de ella?

-Mente nos confunde, está muy activa, tratamos de no mirarla, hacer de cuenta que no está, aunque 

te confesaré que para nosotros es imposible evitar espiarla a lo lejos. Temor, Intriga, Desasosiego nos 

vencen y allí la vemos… trabajando y trabajando, siempre fría. Últimamente está investigando a des-

hora y sus ayudantes van y vienen, datos nuevos, fórmulas.

Y Diálogo, saliéndose de la vaina, con el mismo entusiasmo que a todos por igual caracterizaba, agre-

gó:

-Se los ve agrandados porque pronuncian nombres imposibles de deletrear, y Resentimiento… ¡qué 

tonto es! le da importancia a todo esto, dice que se creen haciendo un doctorado. Y qué más contarte 

Fortaleza…  Así de aturdidos estamos.

Fortaleza, que ya se estaba ablandando con un aire de disfrute, no sólo escuchándolo sino viéndolo 

a Diálogo acoplarse a ese tonto de Resentimiento, enmanijado con el infantilismo tan propio de cada 

uno de todos los que surgían en el chisme… divertida, le pidió que contara  más.

-¿Y acaso no hay alguien que esté pudiendo poner orden a este desborde?

-Claro que sí, Discreción y Respeto exigen que no miremos a Mente y menos al grupo de ayudantes, 

que seamos por lo menos algo prudentes, que Mente nos respeta y que con ese mismo respeto debe-

mos actuar, que tratemos de ganar armonía, por lo que se entiende que no debemos acercarnos a ella 

en este momento.

 Y sin terminar la frase, ¡Miedo casi se nos desmaya! Por suerte Calma logró serenarlo.

 -No temas Miedo…

Fortaleza no pudo evitar largar una carcajada, no sólo los sucesos la divertían sino que el desborde que 

Diálogo estaba teniendo mostraba claramente la mezcla que se había generado entre ellos, parecía 
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que Ansiedad se le había colgado como mochila y aún no se había dado por aludido, Diálogo estaba 

tan pero tan fuera de sí que era simpático descubrirlo exultantemente espontáneo -Entonces, ahora 

contame… ¿y vos qué estás haciendo en medio de todo este desbarajuste?

Y retomando su compostura y enderezando las cuerdas vocales respondió con mucho gusto: 

-Yo hice lo que mejor sé hacer, me acerqué a Desesperación y queriendo hablarle, se alejó e invitán-

dome me llevó a un rincón bien apartado de todo el bullicio de palabras vacías, atravesadas y erradas, 

cuando sintió que mi atención estaba bien plantada me confesó: estoy desesperadísima, no aguanto 

más, Diálogo, estoy saliéndome de mí y te lo advierto, puedo hacer locuras!

-No voy a mentirte, sentí una gran alerta y se me ocurrió buscarte, Fortaleza, y pedirte ayuda, si no 

hablás con nosotros y nos contás sobre el objetivo de este plan, esto va a ser algo incontrolable.

Uy, qué difícil decisión, Fortaleza tenía planeado ir llamando uno por uno, pero tal vez Diálogo tenía 

razón. 

-Es que tengo un gran problema.

-¿Cuál?

-A esta misión no iremos todos.

-Pero, ¿cómo? ¿Por qué?

-Porque necesitamos llegar a un lugar desconocido, hay que saber cómo acercarnos y lograr que quie-

nes estén allí nos quieran escuchar, necesitaremos mucho de vos, fundamental que nos enseñes a 

dialogar. Pero el problema es que no podemos ir débiles ni enojados, ni desesperados, ni…

-¡Momento! ¡No podemos dejar a Enojo afuera, no podemos dejar a Desesperación, ni a Nostalgia, ni 

¿a cuántos más?!... Fortaleza, ¿no llegaste a hablar todo esto con  Alma?

-No, no lo hablé.

-¿No crees que somos un equipo? ¿ Que si nos falta un compañero no nos sentiremos en esa real sinto-

nía de pertenecer todos y cada uno de nosotros a ese torrente de suspiros, de emociones…? Somos 

su Vida, somos su esencia… somos “Ella”. 

-Hay que ser sinceros, diría Sinceridad, embarcarnos todos, aunque nos equivoquemos podremos ayu-

darnos y corregirnos, y quien te dice que de esta manera maduremos…

Tan correctamente dulce había sonado todo eso que Fortaleza se sonrojó casi hasta llegar a parecerse 

a Vergüenza. Diálogo tenía razón, Diálogo la había salvado de haberse llegado a mostrar de manera 

egoísta y soberbia.

-Gracias Diálogo, me has ayudado muchísimo, no podemos dejar a nadie afuera, eso hubiese sido muy 

injusto, pero podremos pedirle a Discreción y Calma que traten de hacerles entender que apacigüen 
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sus reacciones impulsivas, ya te imaginás en quienes estoy pensando, les daría un ansiolítico, pero 

como no manejamos químicos, tratemos de controlarnos…. ¡Qué bien le vendría un cuartito a Ansie-

dad!

Una carcajada los unió en el abrazo.

-Hablando se gana mucho, Fortaleza, nunca lo olvides.

El abrazo que Diálogo le dio fue tan intenso que a Fortaleza le ablandó la emoción. 
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                         ortaleza tomó coraje y enfrentó al séquito de sentimientos.

-Aquí estoy -soltó lentamente mientras erguía su mirada -Debo contarles sobre la misión que nos espe-

ra, pero antes de comenzar con eso, les hablaré de Ella, deben conocerla más… trataré de transmitir-

les lo que Alma me hizo sentir.

Fortaleza bajó su tono, su voz comenzó a sentirse algo dulce y apenada. Los sentimientos hicieron 

silencio y poco a poco comenzaron a abrirse como suavemente a modo de entrega total. Cuando esto 

sucedía era realmente hermoso, porque todo se volvía luz, una perfecta sintonía, un real sentimiento 

de pertenencia. Cada uno de ellos irradiaba resplandor, los colores suaves se mezclaban  con los más 

enérgicos. Tan maravilloso era verlos compartir, cada uno cedía algo de sí y recibía del otro. Enojo 

tomaba mucho de Compasión y Rencor se mostraba como Perdón. Aunque todos sabían responder 

bien a su impulso, en el fondo de cada uno se encontraban la dulzura, la sonrisa y la lágrima que en esa 

sintonía se los veía hermanados.

Fortaleza, orgullosa de estar frente a todos ellos, sonriéndoles con un “gracias!” comenzó…
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-Hoy somos sentimientos de alguien que ya tiene 40 años, aunque suene raro, somos parte de una 

persona adulta, escuchen bien… ella ha crecido y en consecuencia ¡nosotros también!

Una sensación incómoda se empezó a generar. La confusión los estaba volviendo otra vez a lo que 

más los caracterizaba, la dispersión y el desorden. 

Nostalgia asentía con la cabeza, Entusiasmo volviéndose inquieto quería manifestar total acuerdo, 

Enojo con el ceño fruncido se mostraba algo ofendido, Intriga no opinaba y Culpa con la mirada aguda 

señalando a Nostalgia y sin medir su impulso acusó en voz alta:

-¡Es que nos llevas mucho a su infancia!

Fortaleza parada delante de ellos y abriendo los brazos en alto gritó -¡Tratemos de volver a conec-

tarnos por favor! No hay tiempo que perder y les advierto que a partir de este momento deberemos 

intentar ser fuertes para sentir lo que no nos gusta sentir. Y mirando a Sinceridad agregó: -Muchos no 

han querido crecer, es lindo y divertido verlos sentir como niños, ir al frente, equivocarse y repentina-

mente retroceder, ponerse colorados, ser adorablemente impulsivos, ser eufóricos y desmedidos…  

Entusiasmo enseguida empezó a aplaudir, Fortaleza lo miró como diciéndole ¿qué parte no se entien-

de? Pesimismo con un shhh!!! malhumorado lo volvió a ubicar en situación. 

-Es así mis queridos amigos… ser fuertes, de eso se trata.  Deberemos acercarnos a una zona que nos 

preocupa, un lugar que nos genera intranquilidad. Nadie pretenderá que Tristeza no tenga ganas de 
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llorar o que Enojo ganas de insultar, ni tampoco esperaremos que Verdad comience a mentir. Cada 

cual será libre de sentir como siempre sintió, porque todos son valiosos en su esencia, pero lo que sí 

les pido es que sean mesurados, menos apasionados. En fin… lo que comparto con ustedes es lo que  

Alma me confió.

Todos quedaron inmóviles, obedientes, tan pacientes que parecían sentimientos de un anciano, que-

rían escuchar más…

-La Vida nos ha designado pertenecer a su                              . Y juntos fuimos dándole el sentir más abso-

luto que pudimos dar. La hemos hecho muy sensible, y eso es maravilloso, pero de ahora en más de-

bemos tener mucho cuidado con tanta sensibilidad y la mejor manera de hacerlo, es sentirnos siempre 

unidos. Y buscando entre todos, Fortaleza señaló a Amor y a Humildad: -Seamos amorosos y humildes. 

Todos seremos parte de esta misión, unos más… otros menos… y otros… y otros, con suerte, sólo 

acompañarán.

Intriga, bien chismosa, saltó de su lugar…-¡Creo adivinar en quiénes estás pensando! 

Pesimismo agregó -… ¡y seguro que se refiere a mí!

-¡No! ¡A mí!!… -gritó Resentimiento.

-¿O a mí? -acongojada, preguntó Tristeza. 

Y el revuelo desarmó a la armonía, el propio barullo volvía a la acción.

-¡Momento! ¿Es posible que tan fácilmente nos estemos dispersando? ¿Es que acaso se olvidan de lo 

importante? Queridos amigos… por un momento les pido que pongamos madurez en nuestros senti-

mientos, ordenémonos y dejemos de perseguirnos. Cada cual sabe el rol que deberá ocupar. Miremos 

a nuestro alrededor, sintamos cómo el Alma nos abraza en este momento y así… unidos… es como 

Ella nos necesita. 

El cierre de Fortaleza había sido tan fuerte que Culpa trataba inútilmente de no mostrarse tan ilumina-

da porque sentía que su culpabilidad los penetraba.

Exhaustos, silenciosos, confundidos sin saber de qué edad cada uno se sentía, se fueron apagando, 

refugiándose en el lugar más cálido. Ahí… donde cada uno podía encontrar la seguridad de ser dueño 

de su propio sentimiento, ese lugar sereno donde se podía respirar la Vida: el Alma. 
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	                odos amanecieron expectantes, listos para seguir en reunión; poco a poco el gusto por 

el orden estaba sintiéndose, al menos estaban aprendiendo a escucharse, a respetarse. 

-¡Bueno, bueno! me gusta sentir ese entusiasmo que están transmitiendo. Hoy les presentaré a nues-

tra querida amiga, su nombre es Lucía, a ver… veamos…

Mostrando imágenes en el aire, Fortaleza prosiguió: 

-Ella es la menor de tres hermanas, siempre fue explosiva, pero como tan explosiva también muy cul-

posa. Romántica, soñadora, nostálgica.

Distendidos y descansados, los sentimientos se veían como disfrutando de una película, lo que ningu-

no imaginaba es que ellos serían protagonistas.  

-Sus hermanas siempre despertaron admiración en ella. La mayor, Elisa, tenía un temperamento muy 

particular. Alta e imponente, llevaba una pisada fuerte. Sus gritos a Lucía la asustaban, pero no la calla-

ba. Las palabras desmedidas llegaban como puntas de flecha y generaban en ella un efecto “rebote” 

e instintivamente despedía esa punta con más filo. Así se llevaban, así se querían, se entendían. Tenían 
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los mismos gustos, las mismas risas, un humor irónico, los mismos celos y la idéntica culpa. La mayor 

diferencia entre ellas era que Elisa nunca conoció a Perdón, mientras que en cambio Lucía necesitaba 

recurrir a él, sino Culpa la carcomía.

Perdón se sintió observado y no sabía si esconderse o vanagloriarse, Fortaleza lo notó y  haciendo caso 

omiso continuó:

-Entonces, cuando Enojo la extenuaba y ya no quedaban más fuerzas, el amor más puro y absoluto 

que la mayor sentía por la más chiquita empezaba a entrar poco a poco en ella y cómo un bálsamo la 

complacía.  

-Hoy dentro de ella no resuenan las palabas hirientes. En su hermana mayor sólo hay ternura y un gran 

deseo de protección. Lucía se siente muy bien cerca de ella y se divierte descubriéndola imposibilitada 

de poder dar un abrazo, en decirle un “te quiero” o un “me arrepiento”. El tiempo pasó y hoy nuestra 

querida amiga sabe hacer caso omiso al eco de las palabras dolorosas que de vez en cuando resuenan 

a lo lejos, en su recuerdo.

Todos estaban conformes, se sentían importantes, estaban atentos como alumnos aplicados. Es que 

jamás nadie los había ordenado, poco se valoraban, era la primera vez que se sentían útiles. 

-La hermana del medio es María, de niña tenía un aspecto lánguido, piel blanca, ojos verdes, rulos os-

curos y una actitud apacible. Le gustaba observar y pensar. Ella fue quien le enseñó a leer. Un día Lucía 

le preguntó

-María, ¿cómo se llama cuando uno habla sin mover la boca y nadie escucha? 

Y con palabras flacas María contestó: “Eso es pennsarr”.    

-Eran tan seguidas que de niñas se sentían como gemelas. Había noches en las que los sueños se cruza-

ban, que los dolores de panza se imitaban… aunque en los juegos ya se podía ver bien que una pensa-

ba y después sentía y la otra sentía y después pensaba. No se separaban. Y así pasaron los momentos 

más lindos de la infancia. 

-Pero un día, esa hermana que se postergaba para mimar a “la gordita” como su mamá la llamaba, le 

soltó la mano, Disgusto y Desacuerdo convencieron a su hermana de que a Felicidad jamás la encontra-

ría ocupando el lugar del medio, y así fue que se aisló ampliando su vida a un mundo ruidoso, solitario, 

el saber cada vez la envolvió más y más; es que finalmente Soberbia la había seducido. 

-Para Lucía este descubrimiento fue muy duro. Anduvo por todos lados buscando ayuda, lloraba y 

lloraba, su cuerpo sintió el desarraigo de manera muy fuerte. María se había alejado de ella… Ya ni 

siquiera la escuchaba.
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-Lamentablemente Tristeza, Nostalgia, Enojo, Rencor e Intriga estuvieron muy presentes en ese tiem-

po y la buena Lucía no supo manejarlos. Suspirando y bajando la mirada, el relato de Fortaleza se redu-

jo a un hilo de voz que agudamente dijo: -No supo manejarnos, porque la descuidamos.

Un silencio profundo los había aplastado. Quietos y atentos sólo irradiaban luz. Unos  más, otros me-

nos; los sentimientos estaban sintiendo fuertemente. No podían evitarlo. 

-¡Es que no pude aflojar! 

Desde lo lejos alguien gritó (era Rigidez) que, tomando algo de Sinceridad y de Vergüenza, se ponía de 

pie: -Quiero decir…. estaba muy rígida en todo ese tiempo, no podía aceptar el cambio; sé que endu-

recí su buena salud, la perjudiqué.

Culpa tomó posición, tomándole la mano a su compañera, soltó un tímido: “Perdón”. Nostalgia y Tris-

teza al unísono rompieron en llanto, Enojo estaba dándose manija y Rencor poco a poco empezaba a 

fruncir el ceño.

Amor, a su vez, tornándose más grande, ocupó posición; era su turno:

-Mis amados compañeros, son todos tan pero tan especiales, no se fijen más en el pasado, miren hoy 

cómo estas dos hermanas se toman la mano. 

Y moviendo lentamente un brazo en alto las mostró muy unidas.

-Aquí las tienen… sólo ellas… reencontrándose con el mismo sentimiento de humildad y aceptación 

ante la Vida. 

Hoy miran el mismo horizonte y así es que sus sueños volvieron a cruzarse. Lucía escribe y María la lee.

Los sentimientos comenzaron a distenderse, la noche llegaba y el sueño sanador traería la quietud 

necesaria para reponer energías. 

Alma los observaba embelesada, con sus cálidos rayos los envolvía, les agradecía. Cuando todos ya 

estaban dormidos, dando un soplo de vida les dio la caricia maternal.
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	                       uien primero amaneció fue                                     , estaba inquieta, pidió permiso a For-

taleza para contar ella sobre el Padre de Lucía:

-Creo poder hacerlo muy bien, hace días que lo siento mucho, quisiera compartir mi sentimiento. Si es 

que estás de acuerdo Fortaleza.

Sin palabras, con enorme asombro y conformidad, Fortaleza le dio lugar.

-Él es su padre. Y abriendo sus brazos luminosos presentó a un hombre alto, de espalda recta y hom-

bros firmes.

-Esas manos que vemos, esos largos dedos supieron pasar un sinfín de páginas. Desde niño fue cul-

tivando su intelecto con un deseo voraz por conocer el mundo, y así fue toda su vida. Nuestra Lucía 

lo admiraba, pero cuánto más lo admiraba más distante de él se sentía. Quería compartir momentos 

con él, pero sus charlas no eran interesantes, ella no conectaba, o mejor dicho, él no conectaba con su 

niña, la menor, la que llegó sin esperarla. Acomplejada, a la distancia, lo necesitaba y lloraba. 

-Enojo y Tristeza –prosiguió -eran quienes la acompañaban frecuentemente en su adolescencia ¡Tam-
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bién Intriga!, siempre queriendo saber más sobre él, tratando de entrar en su vida, tomando el lugar 

equivocado, y así fue que empezó a enfrentarlo con el peor sentimiento, Enojo sin filtro. 

Intriga se sintió incómoda, de reojo miraba a Enojo que con gesto de despistado quería salir de escena. 

Nostalgia concentrada en la fuerza que Fortaleza irradiaba continuó:

-Aún recuerdo bien las peleas. Veo ese rostro de gran hombre con el ceño fruncido y la ceja levantada. 

Y ahí siempre surgían ellos dos, Miedo y Cobardía, que con gran decisión, queriendo protegerla, baja-

ban el telón. 

Los dos se miraron reconociéndose cómplices, es que se necesitaban porque juntos, encontraban la 

seguridad.

Nostalgia aún permanecía firme, todos esperaban ver en ella el habitual quiebre, pero de a ratos toma-

ba bocanadas de aire y continuaba:

-Lucía hizo mucho por sentirse aceptada por su padre, y un buen día comenzó a trabajar cerca de él 

y lo hizo muy bien. Aprendió a levantar también su ceja, a fruncir su ceño, a imitar la ironía, la burla, a 

mostrarse fuerte e importante, pero tan agotada se sintió de no ser quien era ella de verdad, que final-

mente un día se liberó. ¿Y cuándo fue que eso ocurrió? El día que su padre murió. 

Todos quedaron boquiabiertos, Sinceridad y Verdad de lejos le sonreían con agrado: 

-¡Sí! Ese día… domingo de Pascuas, cuando el sol tenue aclimataba el aire y las mariposas se deslizaban 

libremente sobre los macachines rosados de su jardín, mirándolo ya eternamente dormido, lo amó 

más que nunca. El agradecimiento a su padre que en ella se traslucía, la hacía única. Lo despidió con las 

palabras más claras que alguna vez pudo pronunciar. Es que eran palabras que sonaban desde el alma. 

Ese Amor de hija que se veía en los ojos de Lucía no lo olvidaré más, es uno de mis recuerdos favoritos. 

Las lágrimas en Nostalgia suavemente comenzaron a caer. No era común escuchar a Nostalgia hablan-

do de sus recuerdos favoritos. Los oyentes estaban encantados, el silencio era total: 

-Entonces, fue con el pasar de los años que nuestra querida Lucía empezó a descubrir el costado sen-

sible de su padre. Pudo hacerlo cuando Enojo y Rencor se hicieron a un costado. Y sonriendo gracio-

samente agregó:

-Me da mucho gusto recordarla descubriendo sentir las emociones que su padre sentía, la extrema 

ternura por la vida, ¡es que fue él quien le enseñó a vivir! Ella vibra como su padre pero lo hace con la 

dulzura de su madre. Una combinación tan linda como frágil… 

-Y aquí la tenemos… necesitándonos -concluyó Fortaleza. 

Los oyentes quedaron inmersos en un recuerdo que sin dudas habría más por escuchar. Nostalgia sólo 

quiso compartir lo que ella sentía, su preferido, el más profundo, el mismo recuerdo que sin dudas 

Lucía elegiría. 
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Fortaleza, agradeciendo a Nostalgia, continuó: 

-Ahora bien, quien sienta deseo de presentar a la madre que pase al frente.

Un gran revuelo se armó, ¡nadie se decidía! Ansiedad quería comerse las uñas, Dulzura sonreía ama-

gando animarse pero de reojo, Pesimismo la inhibía, Bondad reposaba y Nostalgia se hacía la distraída, 

sabía que si ella tenía algo para compartir no sería el recuerdo más feliz. En el notable revuelo nervioso 

que se había generado había algo llamativo, era un revuelo en movimiento, el silencio había aplacado 

a los sentimientos, nadie hablaba, nadie se animaba, ¿qué sucedía? 

Fortaleza, con su pisada firme, tomó cartas en el asunto y con la voz más nítida que jamás habían es-

cuchado rompió el silencio: 

-No me pregunten qué está sucediendo, pero siento que soy yo quien tiene que presentar a esta her-

mosa madre. 

Y desplegando sus brazos como alas sin fin presentó a una mujer de aspecto dulce, bondadoso, con 

una tímida y sufrida sonrisa, ojos caídos y mirada larga: 

-Ella es quien le enseñó a Lucía el más valioso de los sentimientos, el agradecimiento a la Vida, la sabi-

duría de poder sentir el dolor ajeno, el dar sin límites, la generosidad de espíritu, el vivir sabiendo mirar 

al prójimo. Pero si observan y se animan a sentir podrán descubrir que hay algo que a esta mujer le 

falta… ¿Alguien lo ve?

A esta mujer parecían faltarle muchas cosas.

Alegría dijo:

-Creo que le faltan cosquillas.

Tristeza agregó:

-Yo me siento completa.

Nostalgia, haciéndose la sota, dijo: 

-Mejor… paso.

Timidez, entre dientes y por lo bajo, murmuraba: 

-¡Qué vergüenza… qué vergüenza!

Pesimismo, con total seguridad, asintió: 

-¡Yo estoy presente!

-¡Falto yo! -alguien gritó -¡No siento nada… no hago resonancia! ¿Qué me pasa?

Era Enojo que se sentía ahogado. 

A esta mujer lo que le faltaba era el Enojo. Es que acaso ¿ahogaba las broncas, los gritos? ¿Cómo se 

defendía ante la fuerza de las palabras que dolían? ¿Cómo es que no existía en ella esta reacción? 

-Fortaleza, explícanos ¿cómo es posible que alguien viva cancelando este sentimiento?  -preguntó In-

triga.
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-Es que en la madre de Lucía la Fortaleza es muy grande. Así me siento cuando pienso en ella y eso, 

mis queridos amigos, es lo que como hija ella ve, una madre fuerte que sabe enseñarle el permanecer 

firme ante el dolor. Pero esa Fortaleza no es la más común de todas, es una Fortaleza que no sabe de 

gritos, que permanece firme ante la agresión, una Fortaleza pasiva, digamos más bien algo tímida. Es 

lo que llamamos una tremenda fuerza espiritual, una fuerza muy prendida al Alma. 

Lucía creció sintiendo esta falta de defensa en su madre y lo sufrió mucho. Creció queriendo verla de-

fenderse de verdad, deseaba ver a una madre que pudiera poner un tope al dolor. Solo quería sentir a 

una madre que se quisiera sin lástima ni pena.

-¡Es que ahí estoy yo!, discúlpenme… -interrumpió Culpa -Siento mucho por todo esto, pienso que ella 

tomó mucho del Enojo que a su madre le faltaba, no sé qué rol ocupo yo, pero no puedo evitar sentir-

me culpable, Perdón.

Fortaleza, serenamente, la tomó del hombro y dándole alivio le susurró al oído:



Nada más había para agregar, todos se sentían conmovidos, los sentimientos quedaron cansados, la 

noche otra vez había llegado y aún quedaba escuchar a Amor.

.
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                                            mor fue despertando a cada uno de los sentimientos, que una vez reincorporados 

se vieron inmersos en una luz blanca, tan clara como pura. Amor estaba listo para empezar a presen-

tar a “Juan”. Desplegando sus brazos mostró a un joven de sonrisa blanca con unos ojos brillantes y 

mirada sincera:

-Como ven, algo particular se ve en él. Es como si Juan escondiese muy dentro de sí a un viejo sabio, 

alguien que le da esa auténtica seguridad de sí mismo, una seguridad nacida desde la humildad en sin-

tonía con un firme sesgo espiritual. 

Cuando Lucía lo conoció, notaba en su mirada una gran inocencia: Juan estaba creciendo, seguía cre-

ciendo. Los tiempos en él eran lentos, en cada decisión que tomaba lo hacía de manera muy minuciosa 

y precisa. Nada lo apuraba. Él seguía a sus instintos y así es que Lucía lo quiso desde el primer día. 

Se proyectó en él y lo invitó a proyectarse con ella. Se fueron conociendo sin detenerse en el hecho de 

que aún les faltaba mucho por vivir, como si la Vida los estuviera esperado para un día decir… ¡empe-

cemos!
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                                  bien sabía llevar a cada uno de los sentimientos a ese estado romántico. Las palabras 

resonaban dulces y risueñas. Calma contagiaba un estado de perfecto bienestar, todos se mostraban 

apacibles queriendo escuchar más.

-Y a medida que el tiempo pasaba más se unían… el cariño se fue haciendo cada vez más grande y los 

proyectos de vida no sólo hablaban de un primer hijo, sino que al poco tiempo llegó el segundo, dos 

varones, muy unidos y muy distintos.

Todos comenzaron a sonreír con ternura ¡Amor estaba todo color celeste! Amor, dándose cuenta de 

su aspecto, sonrió y con un gesto gracioso para la tribuna, dio una vuelta y se abrazó entero.

-Como les decía, dos varones, Pedro y Leo. El mayor nació sonriéndole a la vida, con una blancura única 

y unos ojos negros bien grandes que poco conocían de Llanto, pero sí conocían de Picardía.

Amor imitaba muy bien, los ojos se le volvían grandes y la sonrisa sin dientes provocaba la carcajada.

-El segundo llegó al mundo con un gesto serio, como sabiendo que la vida es preocupante, no sonreía 

fácilmente, su mamá decía: “parece un señor”.

-¿Pero cómo es posible que un bebé nazca tan serio? ¿Sin llorar? … ¿Será que Mente venía con él? -in-

terrumpió Intriga.

-No es eso, Intriga, Leo es muy sensible y en él prevalece Curiosidad. Sus Sentimientos, (como curiosos 
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que somos, y muchos de nosotros conocemos de eso), quisieron asomarse al mundo todos juntos, 

empujándose por querer sentir más, o querer sentir lo que es nacer ¡Y ahí surge la expresión seria de 

su mirada!

Intriga, queriendo tener la última palabra agrega: 

-Y claro…  ¡pobre criatura! sintió más de lo que debía sentir.

-Como les estaba contando, pasaron unos pocos años del nacimiento del segundo hijo, Lucía no estaba 

viviendo días fáciles,  siempre estaba en alerta, nerviosa, sus padres la preocupaban. Un día sintió la 

necesidad de hacer un cambio, Amor en ella no estaba brillando, Mente estaba muy fuerte, los lindos 

sentimientos que siempre la caracterizaron estaban como abatatados por Enojo y Rencor que pare-

cían correr carreras entre sí.

La tribuna bien reconocía esta sensación de sentirse paralizados, cuando Enojo pegaba dos gritos; 

Rencor, como buen secuaz, se le acoplaba y automáticamente el resto quedaba sin sentir. Y en esa 

especie de insensibilidad, Miedo los escondía en el rincón de Cobardía. 

Intriga, sin pensar en dejar de cuestionar soltó: 

-¿Y Fortaleza?

Todos la miraron como pasándole la pelota. Tomando responsabilidad, suspirando profundamente y 

dando un paso adelante, ésta dijo: 

-Aquí estoy. Les contaré qué estaba ocurriendo conmigo en ese momento. 

Y mirando a Verdad, agregó:

-Yo desperté para hacer de una vez por todas lo que debía hacer.

Fortaleza estaba seria, Intriga no le había dado opción, con Soberbia sentada a su lado hacía caso omi-

so de la mirada que Culpa desde lo alto le dedicaba. En realidad era necesario que Fortaleza compar-

tiera con todos su historia, así los sentimientos podrían entender por qué Alma le había encomendado 

tan importante objetivo. 

-Al año de haber fallecido el papá de Lucía, nació Luz, una rosita que llegó a la vida. Luz llegó en un mo-

mento de cambio, en un momento de búsqueda del brillo de Amor, en esa época muchos de ustedes 

estaban muy activos, se los sentía radiantes. 

Un día Luz se enfermó teniendo sólo un mes de vida, fue tan grande la posibilidad de que su corazón 

dejara  de latir, que en ese momento desperté, sentí que Alma me sacudía gritándome “¡despertate! 

¡Tenés que saber que el dolor en Lucía es muy grande!” Y aturdida tomé cartas en el asunto haciéndolo 

bien, porque noté que yo podía hacer mucho por ella. 

Luz se curó. Pero lo que no supe en ese momento era que Alma quería que yo despertara porque más 

allá de la crisis de su bebé, algo serio se vislumbraba. Era un comienzo en la vida de Lucía. 

-Y aquí estoy, así me ven -finalizó Fortaleza bajando la mirada.



6160

-¡Pero estoy yo! -agregó Amor, dando alivio a Fortaleza, que parecía haber llegado a un claro agota-

miento -La fuerza y el amor que recibimos de Juan hizo que avanzáramos juntos. Ahora estamos en un 

momento de gran expresión.

Sinceridad asentía, Optimismo parecía estar en la gloria, cebado por la mirada de Entusiasmo, 

impulsivamente soltó:

-¡Esto es magnífico!... ¡Seguirán creciendo!

Pesimismo descreído, agregó:

-Mmmm, sí, pero… ¿Hasta cuándo?

Un silencio aplastador cortó el aire de los participantes. Fortaleza, viendo esta áspera situación, invic-

ta, con unas pocas palabras les devolvió el aire:

-Hasta que Alma lo decida.

Tristeza, imaginándose cómo seguiría el relato, guardó sus lágrimas, Miedo mostró no querer escuchar 

más, Desesperación movía enérgicamente las piernas, hasta que Esperanza, la tan calma Esperanza, 

tímidamente concluyó:

-No se adelanten. Por el momento vayamos a descansar, luego veremos cómo continuar.

Fortaleza, a la distancia, le agradeció, y apagando poco a poco la luz llevó a cada uno de los sentimien-

tos al descanso reparador.
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                  erdad despertó temprano, todos estaban dormidos. Todos menos Fortaleza que, 

alejada del resto con la mirada perdida, se veía iluminada por una intensa luz amarilla, tan intensa que 

irradiaba sabiduría. Acercándose sigilosamente con voz serena le dijo:

-Fortaleza, creo que  has olvidado decirme algo muy importante. Necesito saber la verdad, de esa ma-

nera sentiré que podré llevar adelante mi trabajo.

-Es cierto, no te conté sobre Mente -le dijo, y tomándola de las manos la llevó a un lugar despejado 

donde el amanecer parecía llegar antes. Sentándose con la vista dirigida al cielo comenzó: -En aquel 

momento que desperté para comenzar a “vivir” llegué a un estado de gran esfuerzo, podría decirte un 

estado especial. Alma me sonreía. Yo, motivada, seguí haciendo lo que sentía correcto. Me detenía, la 

miraba, ella me seguía sonriendo y yo hacía más y más. Me sentía verdaderamente fuerte. 

-Y así fue que un día, de golpe me detuve, comencé a sentirme extraña, me acerqué a Alma y le dije: 

“Hay cosas que no entiendo, querida Alma”. Al terminar de decir esa frase me sonrojé y agregué: “Dije 

que no entiendo”. Y ella sonrió aún más y me abrazó intensamente. Así fue que descubrí qué era lo 



66

extraño en mí. 

-Cuando uno llega a trabajar concentradamente con extrema sensibilidad, comienza a sentir amplia-

mente, pudiendo tomar de cada uno de ustedes los maravillosos sentimientos. Fíjate, Verdad, que 

puedo llorar como Tristeza, molestarme como Enojo, sonrojarme como Vergüenza, es que siempre 

hay más por sentir.

-Entonces, ¿qué fue lo que sucedió? -insistió Verdad.

-Fui                                                                                    , comencé a sentir en mí la inteligencia y cuando pude 

salir de mi asombro, abrí los ojos y descubrí que                                                                                      . Ahí estaba 

yo, tan cerca de ella… tan cerca que temí alejarme de Alma, busqué su mirada y desde lejos, sonrién-

dome, descubrí que                                                                                  . Y en ese momento, supe mi querida 

amiga, que había conocido el Discernimiento.

-¡No puede ser! -exclamó Verdad -Entonces, ¿Mente convive con nosotros?

-Mente nos brinda información y esa información nos hace reaccionar. El problema es que hay senti-

mientos que no han aprendido a discernir, entonces hay veces que recibimos información que asusta y 

ahí es donde se produce el descontrol. Ansiedad enloquece, Soberbia asegura saber más que cualquie-

ra, Tristeza nos empapa con sus lágrimas, Nostalgia comienza con los lamentos y todo se desvirtúa.

Y bajando el tono de voz, dulcemente agregó:

-Sólo hay que dejarse llevar y abrirnos. Permitirnos sentir en lo profundo, conocernos, aceptarnos y 

tomar lo propio de cada uno. Animarnos a sentir a Mente entre nosotros, ella nos respeta, sabe que 

hay mucha movida aquí abajo. Ella no descuida a Alma, la admira.

Verdad, impresionada por esta revelación, preguntó:

-¿Y qué te dijo Mente cuando te acercaste, Fortaleza?

-No me dijo nada, simplemente sopló unos tenues rayos dorados y mirando a Alma me hizo saber que 

yo pertenecía a ella. Le agradecí, cerré los ojos y regresé.

Suspirando profundamente, sus ojos se habían llenado de lágrimas, estaba sintiendo algo de Tristeza, 

algo de Nostalgia. Y mirándola a los ojos le confesó: 

-¿Sabes qué, Verdad?, hay veces que siento Nostalgia cuando me recuerdo adormecida. La realidad 

muchas veces duele.

Dicho esto Fortaleza quedó en suspenso. El amanecer ya despertaba a los sentimientos. Eran tantos, 

tan distintos, tan buenos… El peso de llevar la tarea adelante se había vuelto grande. Y disfrazando un 

poco el sentimiento de Temor, recuperando la firmeza, concluyó: 

-Aún queda mucho por sentir, 
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	                      a balsa los esperaba. La mañana se sentía apacible. Había llegado el momento. 

-¡Sí, sí! ¡Ya estoy lista! 

Apurando el paso llegaba Ansiedad. 

-¡Qué lindo va a ser esto! -agregaba Entusiasmo. 

-Quisiera no estar sintiendo -refunfuñaba Miedo. 

Todos se iban ubicando cómodamente. La balsa era amplia, segura, tenía sogas, salvavidas y un alto 

mástil que iluminaba todo alrededor. 

En la parte delantera, en un escalón se encontraba Fortaleza. Paciente, grandiosa, responsable, iba 

recibiendo a cada sentimiento con total agrado. Todos llegaban… unos más rápidos, otros más lentos, 

algunos con dudas, otros seguros…en fin… todos llegaban. 

El tiempo seguía su curso, la balsa seguía amarrada. El nerviosismo ya comenzaba a generalizarse. 

-¿Falta alguien, Fortaleza? -preguntó Intriga. 

-Sí. No podemos partir sin ella.
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 Tranquila, acomodando el vacío lugar, agregó: 

-Aquí irá sentada, muy cerca de mí.

-¿Quién es? -se preguntaban entre todos levantando las cabezas para descubrir al ausente. 

- Cobardía está -aseguraba Entusiasmo.

-Egoísmo también -agregaba Generosidad.

-¿Y Miedo? -preguntó Intriga.

-¡Subió primero! -le contestó Ansiedad.

-¡Qué feo esto de controlar!… por las dudas: ¡les aviso que yo estoy! -rezongó Enojo.

Hasta que de golpe se escuchó un tímido: “Aquí estoy”. Saliendo a la luz se mostró la tan delgada y 

débil Esperanza ¡Qué mal se la veía! Parecía haber pasado mucho tiempo sin sentir, se la veía pálida, 

ojerosa, no tenía brillo, parecía no tener vida. 

-Querida Esperanza, cuánto me alegra que estés entre nosotros. Sin vos nuestra balsa tendría un paso 

lento, te diría más… sería un viaje sin sentido.

Abrazándola, Fortaleza la llevó a un lugar parecido a un nido.

-Aquí estarás vos. No se necesita más, sólo acompáñanos -concluyó Fortaleza.

Bien cuidada, cerrando los ojos, Esperanza quedó dormida, ida en un sueño sin luz ni espacio. Ella sen-

tía que pertenecía a ese rincón donde sólo alguien vigorosamente la espiaba: Culpa. 
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Todos quedaron en silencio, nadie había notado su ausencia ¿Cómo no iba a estar ella?, ¿cómo poder 

avanzar y llegar a destino sin Esperanza? 

Envueltos en un celeste frío, quietos, respetuosos, como entregados al destino, dieron el empuje ini-

cial a Fortaleza para dar la orden de zarpar. 

La capitana levantó los brazos en alto como haciendo una alabanza, el mástil se iluminó  e inmediata-

mente el camino se abrió. Las paredes de Alma dejaron salir al grupo de sentimientos que impulsados 

por un latido se largaron a un torrente desconocido, tan incierto… Tan propio. 

Ahí estaban ellos, sintiéndose actores de una obra donde no había habido ensayo ni error. 

Amor, Tristeza, Gratitud, Nostalgia, Angustia, Temor, todos…. ¡Todos! En silencio. Tomados de la mano 

con la mirada baja, obedeciendo a la voluntad de Alma, marcharon. 

Pero había algo que Fortaleza no había tenido en cuenta, ese algo era el característico Desánimo que 

fácilmente se convertía en líder y ellos, siendo tan inseguros, tendían a imitar. Angustia con su brillo 

los estaba atrayendo. Fortaleza, sintiendo la embriaguez de los sentimientos, queriendo salvar la situa-

ción, comenzó con los más ingenuos:

-Entusiasmo… ¿sabías que cuando lleguemos haremos historia?

-¿Me estás cargando, Fortaleza?

-Claro que sí, haremos historia y otros querrán copiarnos. 

Endulzándolo, comenzó a tejer su propósito. 

Orgullo, enderezando su postura, preguntó:

-¿Me podrías explicar un poco más?

-Digo que otros, en otros casos como el de Lucía, descubrirán que de esta manera se puede llegar y así 

también ellos se van a querer embarcar. 

Resentimiento, no pudiendo con su genio, acotó:

-Seee, haremos historia para que los soberbios, los fríos y agrandados de Mente se lleven los laureles.

Entusiasmo, haciendo caso omiso a las palabras amargas de su amigo, con fascinación exclamó: 

-¡Esto es fantástico! ¡Puedo imaginarme el fin!

Fortaleza, divirtiéndose con la expresión de Entusiasmo, concluyó:

-¡Claro que es fantástico! Animarnos a sentir más y más, aceptándonos, reconociéndonos, consolán-

donos. El tiempo sigue… estamos en Lucía, y es aquí, en esta balsa donde seguiremos construyendo 

su historia. 

La tripulación había cambiado de color, la brisa acariciaba a más de uno y a otros los dormía. Esperanza 

seguía inmóvil, aún no despertaba. 

-Tranquila, querida amiga. Seguí descansando… ya lo lograrás.

Y rodeándola con una manta en los hombros, Fortaleza, la cobijó. 
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		        a balsa, meciéndolos, los había inducido al sueño profundo, pero Fortaleza aún se-

guía despierta. Su estado de alerta la llevaba a imaginar que cada sentimiento titilaba para ella. 

A sabiendas de que nadie la miraba, comenzó a observarlos con más detenimiento y a descubrir las du-

das que Intriga llevaba, los temores de Miedo por un final incierto, la gran ternura que guardaba Amor, 

la irritación que Enojo sentía por no poder manejar la situación; la agitación por querer vivir y vivir que 

aturdía a Ansiedad, los recuerdos lejanos y cercanos que colmaban a Nostalgia. 

Y sentir los momentos que ya no volverían… llevó a Fortaleza a buscar a quien tal vez había estado 

ignorando o forzadamente esquivando. No la veía, caminó por la balsa de punta a punta hasta que, 

escondida en una baúl la encontró.

Ahí estaba ella, acurrucada, abrazándose a sí misma, protegiéndose. Ahí estaba Tristeza. Se miraron 

un buen rato de manera distante e incómoda, hasta que rompiendo con la distancia Fortaleza bajó la 

cabeza y enseguida Tristeza, desahogándose, soltó:

 -¡No quiero sentir Fortaleza! Quiero bajar de la balsa. Permitime regresar.
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Dicho esto escondió su rostro y comenzó a llorar y a llorar. Tomándola del brazo, la llevó a la parte más 

alejada de la balsa desde donde se apreciaba bien la luz rosada de Alma y dulcemente le contestó: 

-No puedes bajar ni tampoco regresar. Sé que cuando la noche llega tu sentimiento, Tristeza, se expan-

de, y aunque no lo entiendas… así es cómo te necesitamos.

Tristeza, sintiéndose confundida, confesó:

-Llega la noche y libero mi llanto. En el silencio profundo de Lucía comienzo a ver la luz joven de su 

marido, los recuerdos, los proyectos de familia, sus hijos y la alegría tan grande por ser mamá… ¡es 

tremendo el ahogo que tengo! 

Fortaleza con lágrimas en los ojos, señalando con la mirada agregó: 

-Mirá a Calma, mirá a Amor, mirá a Paciencia ¿Los ves Tristeza? Ahora descansan. Ellos sienten esos 

fuertes recuerdos, anhelan los proyectos, aman intensamente y están navegando… siguen… hasta 

llegar al final no bajarán de la balsa. Lo hacen por ella, por cada mañana, por cada tarde y por cada 

noche que en Lucía significa un suspiro de vida.

Alma desde lejos los iluminaba, los escuchaba. Fortaleza estaba necesitando sentirla.
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El cielo estaba apacible, el sentir de Fortaleza se había desplomado como piezas de un rompecabezas 

mojadas por un profundo llanto, y mientras Tristeza unía pieza por pieza, Fortaleza, buscando alivio, 

susurró:

-Aquí estoy, aquí estás. Alma nos protege y nos guía, no podemos escondernos, no podemos engañar-

nos, nos quiere como somos, Ella es nuestra Madre.

La balsa seguía su marcha empujada por ese brillo rosado que no los abandonaba. Tristeza se acomodó 

cerca de Amor y se entregó inmediatamente a un sueño sereno y profundo. Y Fortaleza, lentamente 

llegó a donde había quedado la querida y débil Esperanza. Mirándola envuelta con la manta, se acostó 

a su lado y tomando un poco de ese abrigo, muy bajito le dijo: -“Te necesito”.
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		         a balsa se movía apacible al ritmo del amanecer. 

Cuando Fortaleza abrió sus ojos se encontró sola, envuelta en la manta de Esperanza, ella ya no estaba. 

Asustada se puso de pie y cuando iba a gritar su nombre la vio despavorida, acorralada, desesperada.  

Enojo exigía explicaciones, Miedo la atrapaba, Optimismo la acariciaba, Intriga por un hueco curiosea-

ba, Tristeza lloraba y lloraba y Esperanza… ¿Qué iba a decir ella? Su mirada se encontraba ida, su voz 

era un hilo a punto de cortarse, sus manos delgadas colgaban de sus brazos. Nada de fuerza se veía 

en ella.

-¡Ya basta! -gritó Fortaleza -¿… Qué les pasa?

-Estoy furioso -explotó Enojo.

-Su inexistencia en esta balsa me da miedo, me lleva a malos presagios. Acaso… ¿no te pasa lo mismo 

Fortaleza? -indagó Miedo.

-¿Qué le ha pasado? ¡Pobrecita! -preguntó Tristeza mientras se secaba las lágrimas.

-¡Vivir el momento, el instante, de eso se trata!
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Entusiasmado, Optimismo creía estar dando con la solución.

Y rompiendo bruscamente con el ahogo, Esperanza exclamó:

-¡No puedo, Optimismo… No puedo!

E irguiendo su postura agregó:

-Así… como me ven, así me siento. Esto es lo que soy.

Llevando los ojos a la nada, tratando de contener las lágrimas, continuó:

-Aquí estoy porque así lo quiso Alma, pero yo nunca quise mostrarme delante de ustedes, desilusionar-

los. No quería que me vieran, Tristeza, ni quería provocarte Enojo.

Y débilmente confesó:

-Es que no quería exigencias ni consuelo… ¡Tantas cosas no quería!…

Dándoles la espalda, buscando en el horizonte su lejano refugio, poniéndole voz a su anhelo más ínti-

mo, soltó: -¡Quisiera poder sentir!

Todos quedaron boquiabiertos, no sabían qué hacer, ni qué decir. Fortaleza veía que las miradas 

recaían en ella buscando que salvara la situación. Sin embargo, no pudo hacer más que un agachar 

la cabeza mostrando arrepentimiento. Ella, al igual que los sentimientos, le había reclamado que                             

despertara.
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Consumida, Esperanza guardaba pequeños y grandes sentimientos, de todos tomaba un poco. En esas 

emociones ajenas descubría que no encontraba las propias. Y en silencio, tomando distancia, se zam-

bullía en los brazos de la soledad.

-Creo que no tengo nada más que decir… si me permiten, volveré a mi lugar.

Suspirando algo avergonzada Esperanza avanzó entre los inquisidores.

-¡Sé lo que te sucede! -dijo Fortaleza, y con tono de lamento continuó:

-Sé más de lo que quisiera saber.

-En tu silencio Esperanza, se encuentra la imposibilidad de sentir lo que naturalmente siempre ha flui-

do en vos. 

Mirando a Verdad inhaló hondo y agregó: 

-El daño físico es irreversible.

Muy fuerte había sonado esa afirmación. Todos quedaron perplejos, nadie quería sentir.

Tristeza se abrazó bien fuerte y tragando una feroz angustia se dirigió a Esperanza:

-Decime que hay alguna posibilidad ¡te lo ruego!

Fortaleza saliendo al cruce contestó:

-Mente con sus ayudantes reúnen la información y nos trazan el mejor camino, y allí vamos… obede-

ciendo, sintiendo, haciendo lo mejor que podemos.

-Y por esto, tan solo por esto, es que el Alma quiso a Esperanza aquí, junto a nosotros. Como dijo Op-

timismo: “viviendo el momento, el instante”. Sin la esperanza de estar mejor, su vida no puede con-

tinuar. De nosotros depende.

Pensativos, silenciosos, marchaban. Bondad irradiaba un brillo increíble, Amor la acompañaba, Nostal-

gia se perdía mirando el curso del agua que iba quedando atrás, Tristeza se había acercado a Optimis-

mo y Esperanza se dejaba despertar por el ruido del agua que al golpear la balsa marcaba el paso del 

tiempo como cualquier aguja de reloj. De repente, cambiando de escena, sintiéndose bien plantada 

anunció: 

-Parece que llegaremos justo a tiempo. 

Y guiñándole el ojo a Optimismo agregó:

-¡Hay mucho por hacer!

Un imponente azul oscuro se vislumbraba en el horizonte, una sensación única que nadie jamás había 

sentido. Ya no había vuelta atrás, ya nada los detendría. Alma allí los había querido.

Alguien había subido a la punta del mástil. Era Fortaleza que, grandiosa y radiante, se anticipaba en ese 

azul desconocido.
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		      l azul era majestuoso, tenía muchos matices que dibujaban distintas formas, unos eran 

muy profundos, otros llegaban tan soberbiamente altos, con sombras que formaban cuevas. La balsa 

detenida a corta distancia estaba silenciosa. Los sentimientos parecían aún más pequeños, simples, 

obedientes, lo que veían los abatía. 

Todos se encontraban muy unidos y en esa unión se mezclaban. Verdad tenía mucho de Intriga, Miedo 

de Tristeza, Enojo de Dulzura, Valentía era toda Cobardía. Estaban bien juntos, el silencio los protegía, 

era difícil para ellos sentir como siempre ante tan imponente presencia. La confusión los aturdía.

Unos miraban hacia atrás buscando el recuerdo, el pasado, momentos agradables que les dieran ale-

gría, otros tenían la mirada vacía en el presente, estaban quienes, temerosos, miraban hacia abajo, 

quienes buscando sentir calma miraban hacia arriba, algunos con los ojos cerrados estaban escondi-

dos. 

Intrigados, tristes, desesperados, enojados. Todos eran todos, se miraban unos a otros y la incerti-

dumbre reinaba en el desconsuelo. Esperanza, que sutilmente los observaba, se acercó a Fortaleza y 
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tendiéndole la mano le dijo:

-Es tu momento, alguien tiene que enfrentar el mañana y el mañana está ahí, en ese oscuro y profundo 

azul, ven, levántate… aquí están ellos, aquí te ha traído Alma.

-A vos también Esperanza, aquí te quiso Ella. Está visto que estás negada a sentir como todos quisiéra-

mos, estás pero no estás. 

Y mirándola de reojo le mostró una gran desilusión. 

Esperanza, sorprendida al ver a Fortaleza con actitud de Enojo, dulcemente le contestó:

-Aquí estoy, es verdad Fortaleza, aquí llegué porque Alma me lo pidió pero hay algo muy dentro de mí 

que aún no podrás entender. Cuando llegue el momento te lo haré saber, estoy y ya me sentirás sen-

tir, ahora permíteme ayudarte, acompañarte, escucharte… ya llegará el momento, éste no es el mío, 

éste… es el tuyo.

Fortaleza comenzó a tomar postura, se reincorporó y dando un par de pasos débiles,  subiéndose a un 

escalón pidió a todos que le prestaran atención.

-Aquí estamos, mis queridos amigos. Asustados, tristes, temerosos, sorprendidos, no regresaremos 

sin entrar ahí. 

Y al señalar lo desconocido, un escalofrío recorrió a cada uno, a quienes estaban de pie, a quienes es-

taban sentados, a los que habían desaparecido escondiéndose en los rincones.
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-¡Aquí estamos, por favor! Les pido que confíen en Alma, nada nos pasará, quienes están allí, son parte 

de Lucía. Muy distintos a nosotros sin dudas, más fuertes tal vez, más rebeldes… 

-¡…Y más malos! -gritó Ansiedad, y enseguida el débil silencio se fue rompiendo. Los sentimientos em-

pezaron a perder la palidez, había sido necesario un poco de irritación. Esperanza los observaba con 

agrado, era cómico verlos impulsivamente cambiar de parecer. Tan fáciles de convencer, cuando algo 

los abatía se volvían tiernos como niños. Una mínima chispa los encendía. Tan ingenuos… tan torpes… 

tan improvisados… no tenían idea de qué harían en esa oscura inmensidad.

-¿Y qué tenemos que hacer? … ¡Comencemos! -dijo Intriga.

-Tal vez hablarles -dijo Diálogo.

-¿Sacarles el Enojo? -preguntó Dulzura.

-¿Enseñarles quién es Lucía, su vida, sus hijos, su familia? -se escuchó a Nostalgia.

-Invitarlos a seguir amando y seguir viviendo para amar -agregó Amor, emocionado.

-Pedir perdón, mostrar arrepentimiento por haber permitido que algo en ella se rompiera, que si eso 

no hubiese sucedido ese azul, ¿sería un celeste quizás? –dijo llorando Perdón. Estas palabras sí que se 

habían sentido.

Fortaleza comenzaba a iluminarse de un color rosado tan calmo, tan maternal, el rosado de Alma, de 

pura Vida. Con una sonrisa soltó:

-Aquí estamos por todo esto que están diciendo, es necesario que puedan sentir en este preciso lugar. 

Aquí mis queridos niños los necesité, nada les pasará. Los traje a un lugar que no queremos, algo que 

fue formándose porque así tenía que ser, porque desde que nació Lucía, fueron creciendo y sin saber 

formaron este camino, preparándose intensamente para llegar hoy aquí. Este era su propósito de vida. 

No sientan tristeza, sientan orgullo.

-¿Dónde estás, querido Orgullo? No te inhibas, hoy todos desean sentirte. 

Orgullo había estado llorando y disimulando se paró frente a todos y mirándola con tormento les pre-

guntó: -… ¿Qué puedo hacer yo?

-Sentir, mi querido Orgullo… sentir el orgullo de ver a todos tan unidos, animándose a lo incierto, obe-

dientes al impulso de la vida.

-Lo importante es animarse a sentir y ser feliz en la tristeza, en el dolor. Ser feliz por ser auténticos y 

jamás dejar de amar. 

.
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Apagándose la luz, Fortaleza quedó exhausta, jamás le había pasado algo semejante, quedó en paz y 

con una fuerza única… -Aquí estoy, aquí estamos… ¡manos a la obra!

La balsa comenzó a avanzar, lentamente pero con firmeza, no había que pedir permiso, estaban muy 

seguros de lo que hacían, estaban todos reincorporados como un ejército que entraba audazmente 

sin armas, con la mirada bien alta y la bandera de la Vida que orgullosamente lucía en lo alto del mástil.

Entraron con un gran sentido de pertenencia, se los veía increíblemente fuertes, seguros, entusiastas, 

amorosos. Había tanta luz en cada uno de ellos que mirarse unos a otros los enceguecía. Y Esperanza, 

embelesada, los descubría divertidamente creídos ¡Eran ellos! 

En la mayor pureza entraron a donde jamás creyeron llegar… al dolor del Alma.
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		      l silencio, la quietud y la solidez de aquellas paredes los apabullaba. Bajados ya de la 

balsa, se observaban reflejados en el agua que se mostraba azul y helada. La confusión volvía a llevar-

los a no poder sentir claramente. Pero la calidez que Alma había dejado en cada uno de ellos los man-

tenía calmos.  

Tomándose de las manos, unidos en un largo espiral luminoso que finalmente se había estirado, el frio 

comenzó a desaparecer, los sentimientos se distendieron y las lágrimas empezaron a surgir desde lo 

más profundo. Un llanto nuevo.

 -¡Aquí estamos! -firmemente anunció Fortaleza.

Y saliendo de la oscuridad alguien los recibió: 

-Sí, es verdad… aquí están, sabía que llegarían -contestó con voz firme, alguien grande tan grande 

como fuerte.

Sorprendida Fortaleza, sintiéndose abatida, recordó el comienzo de su camino, cuando todo era in-

cierto, cuando poco se conocía a ella misma, cuando la inocencia y los sueños flotaban en la superficie 
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del Alma. Cuánto había crecido… ya no había vuelta atrás… “¡Pero ya basta!” dijo para sí misma… Y 

enseguida su mirada buscando salir a flote, encontrándose con Diálogo y Verdad le entregó a Fortale-

za el ánimo para preguntar:

-¿Quién sos? 

Y de manera intimidante le respondió:

-Soy lo que me ha tocado ser: “soy la “Gran Fortaleza”.

Todos miraron a Fortaleza, a “su Fortaleza”, la que los contenía, la que los alentaba, la que les daba la 

coherencia, el orden que necesitaban, la que simplemente era todo y podría ser más para ellos.

Apocada y acomplejada, sin poder decir nada y centrando la mirada ante la fuerte presencia, soltó: 

-No entiendo… ¿cómo es posible?

El refugio empezaba a darle la respuesta. Desde lo alto se veían bajar titilantes ¡tantos pero tantos 

sentimientos! que obedientes se subordinaban a la Gran presencia. 

Al ver esa escena todos quedaron perplejos. Sintieron miedo. Con gran sorpresa se descubrieron a sí 

mismos, como mirándose en un espejo. Eran ellos, una parte de ellos. 

La “Gran Fortaleza”, con la espalda bien erguida, mentón en alto y comprobando que no faltara nadie, 

dijo:

-Aquí llegamos. En este azul fue que nos refugiamos.
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Y atraída por la dulzura de la otra Fortaleza, explicó:

-Antes éramos una, hasta que una noche cálida, donde todos estaban felizmente reunidos, comencé a 

sentirme marginada, me alejé,  empecé a observarte y entendí lo que Mente hacía tiempo me señala-

ba: sin mí, tu fuerza era sana. Fue justo ahí que con pesar me alejé de Alma.

-Así fue que rechazados, golpeados y tristes por ser lo que nos tocó ser, quisimos irnos lejos. Enojo, 

Intriga, Rencor, Celo, Soberbia, Rigidez, fueron al frente conmigo para encontrar nuestro destino. Y 

los demás nos siguieron haciendo valer su propio sentir, resistiendo por el sólo hecho de pertenecer a 

su vida… ¡es que nacimos con ella!

-Es normal que hayan sentido miedo al vernos, es que no somos saludables, no conocemos ese  amor 

que ustedes tienen. Nunca pudimos sentirnos ingenuos, indefensos ni dulces. Nunca pudimos gustarle 

a ella….

Bajando el tono con resignación “Gran Fortaleza” confesó.

El silencio se había vuelto imperioso. Los sentimientos dando lugar al respeto inclinaron la cabeza. 

Sólo quedaron con la mirada alta las dos Fortalezas que observándose en lo profundo, sentían que se 

necesitaban, se querían, se descubrían hermanadas. 

-¿Y qué pasó con nuestra Alma, nuestra querida Madre? -preguntó cálidamente Fortaleza.

-Ella quiso abrazarnos, detenernos. Pero sus brazos no fueron lo suficientemente seguros ni firmes 

para aferrarnos, es que ella también nos temía… O quizás nuestra dureza no se lo permitió. 

Con angustia le contestó:

-La liberamos, sí… a Lucía la liberamos. Sin dudas hoy ya no hay gritos, ni odio, ya no hay de qué arre-

pentirse, todo es armonía y dulzura. 

Mirando a Culpa sintió sus propias palabras golpear muy dentro de ella.

-Y una vez que llegamos aquí fuimos nosotros mismos, no había de qué avergonzarse, nos encontra-

mos en nuestra máxima pureza. Este azul nos dio el sentido de pertenencia. Aquí bien lejos, soberbios, 

orgullosos, despegados de la mirada bondadosa de Alma.

-Un día la profundidad nos llevó a la furia, Enojo nos mostró el desamparo y Odio la violencia y así fue 

que comenzamos a golpear y a golpear llegando al daño, pero ya no era un daño emocional, ya había-

mos llegado a algo más fuerte, un daño con el que podíamos retar a Alma… es que en el fondo, como 

hijos celosos, sentíamos que la necesitábamos, pero ella no nos rescataba. 

Y quebrándose con un llanto escandaloso gritó: ¡La herimos para siempre! 

Dulzura, Bondad, Amor, Perdón, Consuelo, Tristeza… como niños, acercándose a la dulce Fortaleza, 

notaron que se había vuelto rígida. Y sintiendo cada uno en su esencia, poco a poco comenzaron a 
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ablandarla, hasta lograr despertar en ella el deseo de acariciar a la tan ahogada y atormentada “Gran 

Fortaleza”. 

Silencio, quietud. Ya no había vuelta atrás.

Alguien brillaba más que ninguno, era ella, la tan débil Esperanza que, invadida por un brillo incandes-

cente, se mostraba imponentemente radiante. Con gesto dulce y protector, mirándolos y sin decir 

palabra recitaba:

-Tantos gritos callados, tantos sentimientos marginados, tantas equivocaciones, tantos fracasos inten-

tando perdonar, amar sanamente, agradecer la vida, valorar y aceptar… ¡Aceptarnos! de eso se trata, 

mis queridos. Fuimos, somos y seremos por siempre parte de ella. Todos nacieron con su Vida y hoy 

más que nunca Alma nos ilumina… Busquen el azul, busquen el rosado del alma ¿Dónde es que queda-

ron? Mírense, siéntanse, descubran la plenitud en el reconocimiento y la aceptación.

“Gran Fortaleza”, sintiéndose vencida, cayó al piso con el gran peso de Vergüenza y Culpa, tapándose 

la cara comenzó lentamente a mover su cabeza de un lado al otro, cada vez más rápido, y más rápido. 

Su respiración agitada decía: “no… no quiero seguir… no aguanto más”. La otra Fortaleza, con suti-

leza y dulzura, agachándose al lado de ella, comenzó a intentar abrir los puños que estaban rígidos y 

cerrados. 

Los sentimientos se sentían abrumados, no entendían qué sucedía ni qué debían hacer… confusos se 

habían mezclado, sólo alguien estaba apartado, alguien desde lejos miraba a “Gran Fortaleza”, alguien 

esperaba…

De repente un gran vacío, nada se escuchaba, sólo la respiración de “Gran Fortaleza” que, inhalando 

profundamente, levantando la cabeza, buscando a lo lejos, encontró a quien la estaba esperando y 

con la mirada más dulce y sincera pudo decir: …“¡Perdón!”

Dicho esto una sensación de enorme liviandad fue ordenando a los sentimientos, y radiantes cada uno 

en su simplicidad,  rodearon a las Fortalezas que tímidamente tomándose las manos, se unían. 

El aire había cambiado, brillante y cálido daba lugar a una apacible brisa, que con presencia bondadosa 

y sabia anunciaba:

-Ahora sí… la felicidad plena ha llegado, el mando está en sus manos…

Era Alma, que con enorme gozo se presentaba:

-Han logrado llegar hasta aquí. Es el momento de zarpar todos juntos finalmente a un rumbo nuevo.

-¡Vamos, vamos mis queridos!...  otra vez la balsa nos espera. Seguiremos navegando, seguiremos sin-

tiendo. Unidos, felizmente unidos, en libertad, rumbo hacia la inmensidad.





Agradecimientos

El sol ya se esconde, la tarde está muy fría. Es un momento… nada más que un momento, me apuro a 

ver los tonos naranjas y rosados que el cielo me muestra… Suspiro profundo, agradezco. Digo para mí 

misma: “Esta vez no me lo perdí”… Vuelvo a agradecer…

Cierro los ojos y siento a mis sentimientos. Ellos saben agradecer, lo hacen muy bien, puedo escuchar-

los:

-“Deseo presentar a algunas personas… si me permiten…” -Tomando postura veo a Agradecimiento, 

parado frente a todos, abriendo los brazos ampliamente y mostrando a Eleonora agrega:

-No encuentro palabras para presentar a su querida hermana… sólo pediré que se pongan de pie quie-

nes están sintiendo plenamente.

Mente de inmediato se para y codeando a Orgullo lo increpa. Orgullo brillando como loco se siente 

confundido, no sabe si sentir Orgullo es bueno o es malo, así que ahí nomás, dando un paso adelante 

exclama: ¡Estoy orgullosísimo! 



Los aplausos se sienten como gritando ¡bravo!

-¿Alguien más? -continúa Agradecimiento. 

-“Sí… aquí estoy yo” -dice Amor. Está tan emocionado que no puede parar de llorar. Su llanto se ve tan 

dulce, tan amoroso. Poniéndose de pie agrega: -Estoy sintiendo el Amor de muchos años, el Amor de 

40 años vividos. Me siento pleno y muy agradecido.

Dicho esto, vuelven los aplausos… pero esta vez se sienten maduros, ¡parecen aplaudir una obra 

maestra!

Agradecimiento retomando la presentación prosigue:

-Quiero mostrarles a alguien que llegó a este libro para que algunas ilustraciones que ella imaginara 

puedan ser  tomadas con gran respeto, y así en papel, ser plasmadas y otras ideadas con tanto pro-

fesionalismo por esta  ¡gran artista!... Aquí la tenemos… y desplegando los brazos en alto presentó 

a Moni. Las risas desorganizan la atención, parecen sentir cosquillas. Agradecimiento intenta poner 

orden, levanta la voz y exclama:  

-¡Quien sienta plenamente que se ponga de pie!

-¡Me pondré de pie! -desde lejos con euforia se escucha a Entusiasmo -Me encanta la idea!

Diálogo, que estaba hablando y hablando con Despiste, se ponen de pie… ¿Qué tengo que hacer? se 

escucha por lo bajo. 

La carcajada es total. Esos sentimientos tan desorganizados son los que con Moni se encontraban en 

las tardes de dibujo y edición. 

-Bueno bueno… ¡atención!, continuemos! -dice Agradecimiento.

Hay quienes a la distancia con un toque paternal leyeron capítulo por capítulo corrigiendo expresio-

nes, sugiriendo palabras… Respeto y Mente, serenamente se ponen de pie y concluyendo las palabras 

de Agradecimiento al unísono agregan: Ellos son… Susana y Roberto.

El aplauso para ellos se siente noble y austero.

También les presento a quien con total naturalidad y amor dio la última mirada a nuestra historia. Ge-

nerosidad y Sencillez sin deseo de aplausos se paran, y mostrando una mueca apocada sonríen a los 

ruidosos sentimientos. Ella es Susana o como prefieran llamarla, “Chana”. Los aplausos suenan ínte-

gros, demuestran un gran reconocimiento.

-Y llegó el momento… aquí está él… 

-Quiero presentarles a Facu.



En el aire veo aparecer serenamente a mi marido. Todos se ven encantados. Agradecimiento sonriente 

agrega: -Creo que sabemos quién está sintiendo…

-Sí, si… aquí estoy, me presento… 

Es Amor que, mostrándose agrandado, tendiéndole la mano a Orgullo lo invita a pasar al frente, pero 

desde el fondo alguien grita: 

-Espérenme…  ¡Falto yo! 

Los aplausos se vuelven intensos, todos ovacionan… es Fortaleza que parada frente a todos, con gran 

emoción toma a Orgullo y a Amor de los hombros y se muestra agradecida regalando a la tribuna una 

reverencia.

Desde lejos hay tres sentimientos que brillan, ¿quiénes son? 

Agradecimiento se percata de esto. Son Temor, Amor y Negación. Y dice guiñándoles el ojo con com-

plicidad: 

-Quiero pedir un aplauso para su otra hermana querida, Rosario… quien sin poder decir mucho sintió 

de una manera especial nuestro viaje.

Los aplausos continúan. Siento gratitud.

-Y por último mis queridos amigos, deseo presentar a ellos...

Desplegados por los brazos de Agradecimiento, ahí estaban ellos, mis padres ¡los veo enormes! 

Respeto, totalmente iluminado con firmeza, se pone de pie… luego Amor, Dulzura, Fortaleza, Gran 

Fortaleza, Nostalgia, Orgullo… todos… todos… poco a poco se van parando. El sentimiento es her-

moso, es total y compartido.  Los aplausos comienzan a apagarse…

La quietud en el aire me hace saber que el sol ya no está, la noche ha llegado y el deseo de volver a ver 

el amanecer se vuelve en mí el anhelo más grande. 

Guardo a cada uno de los sentimientos en mi Alma, abro los ojos y ahí los veo, ahí están ellos, mis hi-

jos, sonriéndome me dan Vida, se unen en mi pecho y desde lo más profundo suelto el más amoroso 

y sincero “gracias”.



Esta Edición fue impresa en 
Rojas Impresiones

25 de Mayo 1520, Gualeguaychú, Prov. de Entre Ríos.
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Los sentimientos de Lucía inician un viaje hacia un 

lugar desconocido. Impulsados por el Alma nave-

gan sin saber por qué ni a dónde deben llegar. 

Un viaje en balsa, acompañados por el amanecer, la 

noche y el Alma que radiante los protege. Sienten, 

anhelan, aman. Sus emociones se van mezclando 

pero la presencia de Fortaleza los contiene, ella es 

quien pone sensatez, orden, ella es quien los esta-

biliza cuando la desesperación por navegar hacia 

un lugar incierto los invade. 

Mezclados y confusos llegan a un azul imponente 

donde quienes están ahí son ellos mismos, en su 

estado puro. Sentimientos que fueron marginados, 

rechazados por Lucía, quién físicamente no puede 

sanar, sólo puede sanar lo que guarda muy dentro 

de ella, la salud del Alma. 
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M. Josefina Cardoso Cis 

Desde el Alma hacia adentro

(Gualeguaychú, E. Ríos, Argentina 1979)

Cuando tenía 33 años, la vida me dio un gran desafío para continuar.  

En ese momento entendí que ya no habría vuelta atrás. 

La tristeza, la desesperación, el ahogo y el enojo que sentí, me llevaron a un estado emocional 
vulnerable e indefenso. Ahí estaba yo… acurrucada, acompañada por mis emociones que con 
un enorme sentido de pertenencia me invitaban a un viaje profundo, tan incierto, tan sensible, 
tan sorprendentemente maravilloso: Vivir.

Poco a poco el amor fue haciéndose más grande, la tristeza más dulce y el enojo se calmó.

Y aquí estoy… acompañando la Vida, dejándome llevar por los colores de cada estación del 
año, viviendo en sintonía. Entro en lo profundo, veo el viaje que muy dentro mío está suce-
diendo, salgo a la superficie, suspiro. Las ramas de los árboles se mueven, los pájaros van y 
vienen, siento frío, siento calor, preparo la merienda, miro a mi alrededor y agradezco seguir 
sintiendo.

La escritura me acompaña desde hace mucho tiempo, como una práctica casi íntima que 
muestro sólo a las personas más allegadas.

Este libro es el primer escrito que siento compartir dedicándoselo a todas aquellas personas 
que abiertas a las emociones, se animen a viajar hacia adentro. Un viaje sano, puro, propio, 
donde el alma, como una dulce compañía, nos impulsa suavemente a sentir la Vida.

M. JOSEFINA CARDOSO CIS

“El proceso creativo de este libro, surge como consentimiento entre los sentimien-
tos y la mano, desde una experiencia grupal, donde la misión era ponerse en los 
sentimientos de Jose, y sentir el espacio abstracto al que nos invita a observar su 
mundo interior”.

Mónica Maziad

“Cuando leí los primeros capítulos de este libro, me sentí movilizada por la 
veracidad en la expresión, la sensibilidad, coraje y belleza con que Jose re-
lata su viaje, la experiencia de su vida. Sentí el impulso de acompañar 
este mensaje de amor y reconciliación, para que llegue a muchas perso-
nas, como posibilidad de inspiración y transformación en la vida misma”. 

Eleonora M. Cardoso Cis

ILUSTRACIONES DE MÓNICA MAZIAD
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